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Desequilibrios de género en la profesión docente
 Históricamente, en la OCDE la profesión docente ha estado dominada en gran parte por las mujeres. 

La proporción de profesoras ha ido en aumento durante la última década, alcanzando el 68% en 
2014 en todos los niveles de enseñanza combinados.

 La disparidad de género disminuye gradualmente cuanto mayor es el nivel educativo: desde el 
97% de mujeres en la educación preescolar hasta el 43% en la terciaria. Entre 2005 y 2014, las 
diferencias de género aumentaron en la educación primaria y secundaria, pero disminuyeron en la 
terciaria.

 El salario de los profesores varones de educación primaria equivale al 71% del salario de los demás 
empleados con estudios terciarios, cifra que asciende al 81% en la educación secundaria superior. 
Por el contrario, la retribución de las profesoras de todos los niveles educativos equivale, al menos, 
a un 90% del salario de las demás trabajadoras que poseen estudios terciarios. Esta marcada 
diferencia en los salarios relativos puede contribuir a hacer la enseñanza más atractiva para el sexo 
femenino.

 La mayor proporción de mujeres en el profesorado se encuentra en las nuevas generaciones, con 
edades inferiores a los 30 años. Este hecho suscita inquietudes por cuanto implica una gradual 
intensificación de la desigualdad en función del género, especialmente en los niveles educativos 
inferiores, donde el profesorado es mayoritariamente femenino.

La profesión docente está marcada por fuertes —y crecientes— diferencias de género
La enseñanza es una profesión muy marcada por el género. De promedio en la OCDE la mujer ocupa más de dos tercios de 
todo el profesorado entre la etapa preescolar y la educación terciaria. El desequilibrio es especialmente llamativo en Estonia, 
Letonia, Lituania y la Federación Rusa, donde aproximadamente cuatro de cada cinco docentes son mujeres. De los 31 
países con datos disponibles, Japón es el único con menos mujeres que hombres (48% de la profesión en todos los niveles 
educativos). Este sorprendente resultado puede deberse, en parte, a la menor participación de las mujeres japonesas en el 
mercado laboral en comparación con otros países (OCDE, 2012).   

Durante la última década se ha constatado una progresiva «feminización» de la profesión docente. Dentro de la OCDE, 
el promedio de profesoras aumentó del 61% en 2005 al 65% en 2010 y al 68% en 2014. Esta tendencia ascendente se 
observa de manera generalizada, independientemente de la proporción de profesoras, según datos del año 2005, (gráfico 
1). Sin embargo, el volumen del incremento varía notablemente entre países: en Eslovenia y Estados Unidos no llega al 1%, 
mientras que en Alemania, Grecia y Japón supera el 15%.

Observaciones: Solo están incluidos los países que tienen los datos de ambos años. Si desea más información al respecto, consulte el Anexo 3 (www.
oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm).
Los países se enumeran en orden descendente según la proporción de profesoras en 2014.
Fuente: OECD (2016), Education at a Glance (base de datos).

Grá�co 1. Proporción de profesoras, todos los niveles de enseñanza combinados (2005, 2014)
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Las diferencias de género varían considerablemente según el nivel de responsabilidad, la 
especialización y el nivel educativo
Aunque las mujeres constituyen una mayoría entre el profesorado, su presencia en posiciones de liderazgo es relativamente 
baja. En la OCDE, como media, el 68% de los profesores de educación secundaria inferior son mujeres, pero solo un 45% 
de mujeres ocupa el cargo de dirección de la escuela (OCDE, 2016). Esto es especialmente llamativo, dado que los directores 
suelen ser elegidos entre el cuerpo docente; de lo cual se deduce que las mujeres son menos propensas a ascender a cargos 
de dirección que sus homólogos masculinos.

Pero las desigualdades de género se observan también dentro del mismo nivel docente, según la especialidad educativa. 
En secundaria inferior, la proporción de profesoras en las asignaturas de ciencias, matemáticas y tecnología es inferior a la 
media global (OCDE, 2015a). Asimismo, el porcentaje de mujeres disminuye notablemente en función del nivel educativo. De 
promedio en la OCDE, estas constituyen el 97% del profesorado en la etapa preescolar y el 82% en la educación primaria. 
Esos valores descienden hasta el 63% y el 43% en la educación secundaria y terciaria, respectivamente. Este es un fenómeno 
que se observa en la mayoría de los países con datos disponibles. En todos los países excepto Arabia Saudita y Turquía, la 
proporción de profesoras supera el 60% en los centros de educación primaria. En cambio, en lo que respecta a la educación 
terciaria, hay más mujeres que hombres en tan solo cuatro países: Finlandia, Letonia, Lituania y la Federación Rusa (gráfico 2). 

¿Qué podría explicar el desequilibrio de género en la profesión docente?
De promedio en la OCDE, la tasa de empleo de mujeres aumentó del 56% al 59% entre 2005 y 2014. Aunque esta tendencia 
no esté presente en todos los países, es probable que la creciente participación de las mujeres en el mercado laboral haya 
contribuido a la «feminización» de la enseñanza. Por ejemplo, en Japón y Alemania –que, junto con Grecia, son los tres 
países1 en los que más ha aumentado la proporción de profesoras en la última década– la tasa de empleo de las mujeres 
aumentó en más del 11%, en comparación con el 8% de promedio observado en los demás países con datos disponibles.

Asimismo, es probable que las nociones estereotipadas, en cuanto a las carreras a las que hombres y mujeres pueden 
aspirar y a las tareas en que destaca cada sexo, fomenten la segregación en función del género en diferentes especialidades 
educativas. Por ejemplo, la baja proporción de profesoras en las disciplinas científicas puede deberse a que la sociedad lo 
percibe como un campo masculino, lo que puede disuadir a las mujeres de seguir estudios terciarios en estas especialidades 
(OCDE, 2015b).

Las consideraciones económicas también pueden influir en la orientación profesional de mujeres y hombres dentro de la 
profesión docente, lo cual plantea la cuestión de posibles desequilibrios salariales en función del género en los distintos 
niveles de enseñanza. Es interesante que mientras la proporción de profesoras tiende a disminuir cuanto mayor es el nivel 

Grá�co 2. Proporción de profesoras en los distintos niveles educativos (2014)
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Observaciones: Solo están incluidos los países que tienen todos los datos. Si desea más información al respecto, consulte el Anexo 3 de Education at a 
Glance 2016, (www.oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm).
Los países se enumeran en orden descendente según la proporción de profesoras de educación primaria.
Fuente: OECD (2016), Education at a Glance 2016: OECD Indicators, OECD Publishing, París, http://dx.doi.org/10.1787/eag-2016-en, Tabla D5.3.

1. De los 15 países con datos disponibles para 2005 y 2014 (véase el gráfico 1).
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educativo, los salarios tienden a aumentar. Por ejemplo, en la OCDE, el salario promedio real de un docente de 25 a 64 años 
crece progresivamente con el aumento del nivel de enseñanza: de 37 300 USD en la educación preescolar a 46 600 USD en 
la educación secundaria superior. En promedio, las mujeres ganan un poco menos que los hombres en la educación primaria 
y secundaria, aunque la brecha salarial no excede el 3%.

Las diferencias de género son más significativas cuando se comparan los salarios de los docentes con los de otros trabajadores 
con estudios terciarios. De promedio en la OCDE, el salario de los profesores varones de primaria (entre 25 y 64 años) 
equivale al 71% del salario de otros hombres con estudios terciarios. Esta cifra se incrementa hasta 76% en la educación 
secundaria inferior y hasta el 81% en la educación secundaria superior. Por otra parte, el salario relativo de las profesoras 
es significativamente mayor. En la educación primaria, la retribución de las profesoras equivale a más del 90% del salario de 
las demás trabajadoras con estudios terciarios, y en la educación secundaria inferior y superior el salario es todavía un poco 
más elevado (gráfico 3). Es probable que estas marcadas diferencias entre los salarios relativos de hombres y mujeres hayan 
hecho que la profesión docente sea más atractiva para las mujeres, particularmente en los niveles educativos inferiores.

Grá�co 3. Proporción entre el salario de los profesores de primaria y el salario de otros 
trabajadores con estudios terciarios, por género (2014)
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*Proporción salarial: promedio del salario anual –incluyendo bonos y prestaciones– de docentes (de 25 a 64 años) que trabajan en instituciones públicas 
en relación con el salario de trabajadores del mismo género con estudios terciarios que trabajan a tiempo completo durante todo el año.
Observaciones: Solo están incluidos los países que tienen todos los datos. Si desea más información al respecto, consulte el Anexo 3 de Education at a 
Glance 2016 (www.oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm).
Los países se enumeran en orden descendente según la proporción del salario de las profesoras en relación con el salario de otras trabajadoras con estudios terciarios.
Fuente: OECD (2016), Education at a Glance 2016: OECD Indicators, OECD Publishing, París, http://dx.doi.org/10.1787/eag-2016-en, Tabla D3.2C.

¿Los desequilibrios de género se intensificarán en el futuro cercano? 
La distribución actual por edades de docentes hombres y mujeres puede servir como indicador de los futuros desequilibrios 
de género en la profesión docente. En la mayoría de los países, el porcentaje más alto de mujeres se encuentra en la nueva 
generación de profesoras en todos los niveles de enseñanza. Por ejemplo, en la educación secundaria inferior, las mujeres 
constituyen el 70% de los profesores menores de 30 años, mientras que representan el 65% de los profesores mayores de 
50 años. Este patrón se observa en 22 de los 35 países con datos disponibles, y la diferencia entre el grupo de mayores y el 
de jóvenes supera los 15 puntos porcentuales en 8 países (gráfico 4). Asimismo, que la mayoría de los docentes jóvenes sean 
mujeres genera preocupaciones acerca de los futuros desequilibrios de género en los niveles educativos inferiores, donde las 
mujeres ya dominan la profesión. Otra razón para creer que los desequilibrios de género podrían intensificarse en el futuro 
cercano es que, en los países de la OCDE como media, la proporción de mujeres que posee estudios terciarios ha ido en 
aumento, pasando del 72% en 2005 al 78% en 2014.

Sin embargo, que la mayoría de los docentes de la nueva generación sea femenina sugiere una mejora en la paridad de 
género en la educación terciaria, donde la cantidad media de profesoras es minoritaria. De media en la OCDE, la proporción de 
profesoras se acerca al 50% en el grupo de docentes jóvenes (es decir, se observa una distribución por género equitativa): con 
un 53% de mujeres entre los docentes menores de 30 años, en comparación con un 38% entre los docente de 50 años o más.2 

Estos indicadores son coherentes con la dinámica de la distribución por género observada durante las últimas décadas, la 
cual apunta a un crecimiento gradual de la brecha entre géneros en los niveles inferiores de enseñanza y a una disminución 
de la misma en la educación terciaria. De media en la OCDE, el aumento de la proporción de profesoras entre 2005 y 2014 
ha ampliado la brecha entre géneros en la educación secundaria (del 59% de mujeres al 63%), pero ha reducido la brecha 
en la educación terciaria (del 38% de mujeres al 43%).
2. En China, Indonesia y Turquía, este patrón también se observa en la educación secundaria inferior. El porcentaje de mujeres es muy escaso en el 
grupo de profesores mayores, pero la proporción de profesoras se acerca al 50% en la generación de docentes jóvenes.
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Grá�co 4. Proporción de profesoras de educación secundaria inferior, por grupo de edad (2014)
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Los persistentes desequilibrios de género en la profesión docente han suscitado una serie de inquietudes, y países como 
el Reino Unido han implementado políticas para fomentar la contratación de profesores varones para hacer frente a la 
creciente «feminización» de la profesión (OCDE, 2015a). Dada la magnitud del fenómeno y a su aumento progresivo en los 
niveles inferiores de enseñanza, sería interesante investigar el impacto potencial de las diferencias de género en la docencia, 
por ejemplo, en cuanto a resultados educativos o expectativas laborales.

Observaciones: Solo están incluidos los países que tienen todos los datos. Si desea más información al respecto, consulte el Anexo 3 de Education at a 
Glance 2016 (www.oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm).
Los países se enumeran en orden descendente según la proporción de profesoras menores de 30 años.
Fuente: OECD (2016), Education at a Glance (base de datos).

Créditos fotográficos: © Ghislain & Marie David de Lossy / Cultura / Getty Images
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En la próxima edición:
El nivel educativo y la inversión en educación en los países iberoamericanos

Conclusiones: La profesión docente está marcada por llamativos desequilibrios de género. Aparte de que las mujeres 
constituyen la mayoría del profesorado, su distribución es muy desigual en cuanto a los niveles de enseñanza y las 
especialidades educativas. Estas diferencias de género han suscitado una serie de inquietudes, sobre todo porque 
la brecha en la proporción de docentes hombres y mujeres ha crecido durante la última década en la educación 
primaria y secundaria. Asimismo, que en dichos niveles de enseñanza la mayor parte de los docentes menores de 
30 años sea femenina, y que en el campo de la educación predominen la mujeres con estudios terciarios, son hechos 
que sugieren que este fenómeno podría intensificarse en el futuro cercano. Sin embargo, las perspectivas son muy 
diferentes para la educación terciaria, donde la paridad de género ha mejorado en la última década, particularmente 
entre los docentes más jóvenes.


